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Abstract. La obesidad es un problema que afecta no solo a los países en vías 
de desarrollo, sino también a los de ingreso medio. Empleando información 
antropométrica y socioeconómica analizamos la relación existente entre la 
obesidad y el empleo y los salarios en el Perú. Los resultados muestran que un 
incremento en el índice de masa corporal (IMC) tiene una relación negativa 
con la probabilidad de que las mujeres trabajen (-0.3 puntos porcentuales), 
en particular las que están casadas. En el caso de los varones, solamente los 
que se encuentran dentro del rango de la obesidad mostraron una relación 
negativa (-4.9 puntos porcentuales). En lo que respecta al salario mensual, 
un incremento en el IMC se encuentra asociado con una reducción de 0.8% 
en el salario de las mujeres (US$ 2.9), y un incremento de 1.3% en el de 
los varones (US$ 5.8).
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Obesity and Labor Market in Peru

Abstract. Obesity is a problem that affects not only developing countries but 
middle-income countries as well. Using anthropometric and socioeconomic 
information, we analyze the relationship between obesity and employment 
and wages in Peru. The results show that an increase in body mass index 
(BMI) has a negative relationship with the probability of women working 
(-0.3 percentage points), particularly married women. In the case of men, 
only those in the obese range show a negative relationship (-4.9 percentage 
points). With regard to monthly wages, an increase in BMI is associated 
with a 0.8% reduction in women’s wages (US$ 2.9) and a 1.3% increase 
in men’s wages (US$ 5.8).
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Introducción

El Perú es un país de ingresos medios que en las últimas décadas ha tenido 
tasas de crecimiento de alrededor de 4.7% (BCRP, 2018). Esto se ha visto 
reflejado tanto en las mejores condiciones de vida de sus habitantes como en 
niveles de empleo más altos (INEI, 2019). Sin embargo, algunos problemas 
que han quedado sin resolver son el sistema de salud fragmentado (Jumpa 
et al., 2003; Seinfeld et al., 2013) y la falta de políticas que promueven el 
bienestar de los empleados y el empleo de calidad (Chacaltana y Yamada, 
2009; Revilla et al., 2012; Schwalb et al., 2014). Es más, en Perú se han 
efectuado muy pocos estudios acerca de la posible relación existente entre 
una fuerza laboral con problemas de salud —como la obesidad— y el 
empleo y salario.

Según la Organización Mundial de la Salud y la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos, la obesidad es uno de los gran-
des males de esta era, puesto que genera muchas enfermedades como la 
diabetes mellitus y la hipertensión (WHO, 2018; OECD, 2019), siendo 
un problema que aflige tanto a los países de altos ingresos como a los que 
están en vías de desarrollo. En el caso del Perú, Álvarez-Dongo et al. (2012) 
y Poterico et al. (2012) mostraron que el sobrepeso y la obesidad afectan 
fundamentalmente a la población adulta y se encuentran asociados con la 
posición económica. Por su parte, Huayanay-Espinoza et al. (2017) halla-
ron una asociación positiva entre la paridad y la obesidad en las mujeres. 
Según datos provenientes del Instituto Nacional de Salud del Perú, entre 
2007 y 2011 el 11.8% de los varones y el 19.6% de las mujeres entre los 
15 y 65 años de edad sufrían obesidad, esto es, tenían un índice de masa 
corporal (IMC) por encima de 30; 40.2% de los varones y 38.1% de las 
mujeres tenían sobrepeso (IMC de entre 25 y 30); en tanto que el 48% 
de los varones y el 42.3% de las mujeres se encontraban dentro del rango 
normal (IMC entre 20 y 25).

En lo que respecta al empleo y los salarios, el Instituto Nacional de 
Estadística e Informática del Perú (INEI, 2018) mostró que entre 2004 
y 2018, la tasa de empleo de hombres y mujeres fluctuó respectivamente 
entre 80% y 60%. De todos los que estaban empleados, cerca del 80% 
laboraba en el sector privado o independientemente.1 En 2018 la brecha 
salarial entre hombres y mujeres era de 25.8%; sin embargo, entre 2004 y 
2018 disminuyó en 3.7 puntos porcentuales. Además, solo el 30% de los 

1 El 20% restante estaba conformado por empleados del sector público, trabajadores familiares no 
remunerados y trabajadores domésticos.
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trabajadores se encuentran en el sector formal y cuentan con los beneficios 
del sistema de salud que esto implica (Jaramillo y Sparrow 2014).

La relación entre la obesidad y el mercado laboral puede manifestarse de 
diversas maneras. A nivel macroeconómico, cuanto mayor sea el predominio 
de los problemas de salud —como la obesidad— entre la fuerza laboral, 
tanto más altos serán los costos de la atención médica. En este sentido, 
Cawley y Meyerhoefer (2012) mostraron que en los EE.UU. la obesidad 
está relacionada con un incremento en los gastos médicos equivalente en 
promedio a US$3,000 por persona al año. Del mismo modo, los cambios 
en el entorno laboral, como el paso de las actividades manuales a las auto-
matizadas, podrían conducir a un estilo de vida sedentario en el trabajo y 
por ende a problemas de obesidad (Philipson y Posner, 1999; Lakdawalla 
y Philipson, 2002; Ehmke et al., 2008).

A nivel macroeconómico, la obesidad podría estar asociada con tasas más 
altas de ausencia debido a la enfermedad (Bramming et al., 2019), menor 
productividad y por ende a salarios más bajos. Sin embargo, esta relación 
es más compleja de lo que pareciera a primera vista, puesto que hay factores 
no observables que determinan si una persona (o un empleado) habrá de 
decidir proporcionar (o contratar) mano de obra. Así, por ejemplo, los tra-
bajadores podrían optar o no por trabajar según sus preferencias o atributos 
(Gortmaker et al., 1993; Loh, 1993; Mitra, 2001; DeBeaumont y Girtz, 
2019), en tanto que algunos empleadores podrían imponer restricciones 
a la contratación a partir de sus preferencias relacionadas con el aspecto 
físico (Agerström y Rooth, 2011; Caliendo y Lee, 2013; Galarza y Yamada, 
2014; Arceo-Gómez y Campos-Vazquez, 2014). En todo caso, el hecho de 
no haber tenido estas variables en cuenta podría generar resultados errados.

En lo que a la estrategia de identificación respecta, y como ya se indicó, 
la presencia de variables no observables que afectan tanto al empleo como 
a las decisiones salariales y a la obesidad, inhibe la identificación del efecto 
causal que esta última tiene en el mercado laboral. De este modo, el presente 
estudio busca presentar evidencias acerca de la relación existente entre la 
obesidad y el empleo y los salarios en el Perú, un país de ingresos medios, 
dejando la cuestión de la causalidad para futuras investigaciones. Considero 
que el caso peruano es importante en la medida en que sus indicadores 
económicos han mejorado considerablemente en los últimos años; sin 
embargo, este país aún tiene problemas cuando se trata de transferir dicha 
mejora al bienestar de su población.2 Empleo la Encuesta Nacional de 

2 Si bien es cierto que en 2013 se dio una ley para promover una dieta saludable (la ley contra la 
comida chatarra), no fue sino hasta 2020 que se aprobó su reglamento, lo que incluyó el etique-
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Hogares (ENAHO-CENAN) para 2007–2008, 2009–2010 y 2011, que 
recoge información antropométrica y otros datos socioeconómicos de la 
población. Es importante mencionar que para poder evitar los sesgos en 
la medición del IMC, la encuesta determina el peso de las ropas que los 
encuestados vestían en ese momento.

Los resultados mostraron que en el caso del empleo, un incremento en 
una unidad del IMC tiene una relación negativa con la probabilidad de que 
las mujeres trabajen (-0.3 puntos porcentuales en promedio), así como para 
aquellos varones dentro del rango de obesidad (-4.9 puntos porcentuales). 
En el caso del salario mensual se observa una relación positiva para los 
varones (1.3%) y otra negativa para las mujeres (-0.8%). Estos valores son 
similares a los que aparecen en la literatura internacional.

El resto de este artículo consta de seis partes: un breve examen de la lite-
ratura, las estadísticas descriptivas, la estrategia de identificación utilizada, 
los principales resultados, los resultados de los subgrupos y las conclusiones.

Literatura anterior

La mayor parte de la literatura referida a la obesidad y a su relación con 
el empleo y los salarios se concentra en los países desarrollados (Averett, 
2019). Una de las posibles limitaciones de estos análisis es el posible sesgo 
debido a la presencia de variables no observables en el modelo empleado. 
Hay, en este sentido, diversas técnicas econométricas que buscan identificar 
el efecto causal que la obesidad tiene en el empleo y los salarios. De este 
modo, el éxito del proceso radica en los supuestos que se están asumiendo. 
No obstante, los resultados en general indican que la obesidad tiene un 
efecto negativo en el mercado laboral.

En principio, si el modelo a estimarse no dependiera de variables no 
observables, bastaría con el uso de mínimos cuadrados ordinarios (MCO) 
para identificar el efecto causal que la obesidad tiene sobre el empleo y los 
salarios. Ejemplos de dicho enfoque son los estudios realizados por Morris 
(2007), Johansson et al. (2009), Asgeirsdottir (2011) y Han et al. (2009), 
que presentan evidencias —para los casos de Inglaterra, Finlandia, Islandia 
y los Estados Unidos, respectivamente— de que un incremento en el IMC 
tiene un efecto negativo sobre la probabilidad de que las mujeres trabajen.3 
Los resultados son mixtos en el caso de los varones, y para algunos de estos 

tado de los productos insalubres.
3 Vale la pena señalar que no obstante el difundido uso del IMC como medida de la obesidad, hay 

también otros indicadores que tienen este mismo fin; son ejemplos de ello la masa libre de grasa, la 
grasa corporal y la circunferencia de la cintura (Bozoyan y Wolbring, 2011; Ahsan y Böckerman, 
2019).
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países no son significativos. Destacan los casos de Estados Unidos e Ingla-
terra, en donde la obesidad está relacionada negativamente con el empleo, 
en tanto que en Alemania se observa el efecto contrario.4

La aplicación de esta técnica al caso de los salarios e ingreso arrojó 
un resultado similar, en que los efectos negativos se concentraron funda-
mentalmente en las mujeres. En el caso de los Estados Unidos, Averett y 
Korenman (1999), Cawley (2000, 2004), DeBeaumont (2009), y Mocan 
y Tekin (2011) hallaron que el incremento en el IMC estaba asociado con 
una reducción de entre 0.2% y 1.8% en el salario por hora. En el caso de 
Europa, Brunello y d’Hombres (2005, 2007), Caliendo y Gehrsitz (2016) 
y García y Quintana-Domeque (2006) observaron una penalidad salarial de 
entre 0.1% y 1%. En el caso de los varones los resultados, una vez más, fueron 
mixtos: Cawley (2004), Johar y Katayama (2012) y Pagan y Dávila (1997) 
encontraron efectos negativos entre los hombres blancos con obesidad (entre 
0.2% y 1%), en tanto que Sabia y Rees (2012) señalaron efectos positivos.

Si las características no observables son invariantes a lo largo del tiempo, 
una estrategia alternativa sería la de usar modelos de efectos fijos. Podemos 
encontrar ejemplos de la aplicación de dichos modelos en Lundborg et al. 
(2010, 2014), Pinkston (2017), Baum y Ford (2004) y Ahn et al. (2019) 
para Suecia, los EE.UU., nuevamente para los EE.UU. y Corea del Sur, 
respectivamente. En cada caso los resultados mostraron una reducción 
en el ingreso femenino a medida que los niveles de obesidad subían. Sin 
embargo, la aplicación de estas técnicas requiere que la variable estudiada 
—el IMC— presente suficiente variación entre periodos, así como una gran 
muestra de personas. Es, por último, importante advertir el difundido uso 
de las variables instrumentales como un mecanismo con el cual recuperar 
el efecto causal que la obesidad tiene en el mercado laboral. La literatura 
considera dos posibles instrumentos: los que se encuentran vinculados con 
la literatura de la genética y la economía, y los que están ligados al entorno 
de una persona.

Biroli (2015), Cawley et al. (2017), Brunello et al. (2019) y Böckerman 
et al. (2019), entre otros, consideran que la obesidad tiene un componente 
genético, de modo tal que tener padres o parientes con obesidad hace que 
sea más probable que los hijos también la sufran. En este sentido, Norton 
y Han (2008), Lindeboom et al. (2009), von Hinke Kessler Scholder et al. 
(2010) y Howe et al. (2019) emplean el IMC de un miembro de la familia 
o hijo de un trabajador como variable explicativa de la obesidad en dicha 

4 Una estrategia alternativa a este método es la de emplear un análisis semiparamétrico, tal como 
vemos en Hildeb rand y Van Kerm (2010) y Caliendo y Gehrsitz (2016).
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persona. Sus resultados mostraron resultados negativos, en particular sobre 
el ingreso y el salario de las mujeres. Sin embargo, cuando se trató el com-
ponente genético no quedó claro si la obesidad de un miembro de la familia 
cumplía con la condición de exclusión de las variables instrumentales, esto 
es, sí afecta las decisiones laborales o no.5 Autores tales como Benjamin 
et al. (2012), Cawley et al. (2011) y Conley (2009) han mostrado en qué 
medida resulta debatible aplicar la genética en las ciencias sociales, puesto 
que actualmente no contamos con suficientes conocimientos como para 
establecer si los genes relacionados con la obesidad no lo están también 
con otros componentes, los cuales a su vez se encuentran relacionados con 
el empleo y la productividad de las personas.

De otro lado, algunos instrumentos muestran que el medio ambiente 
en donde las personas viven y trabajan tiene efectos sobre sus hábitos y 
costumbres alimenticios. Morris (2006, 2007) usó el IMC de personas que 
vivían dentro del área de influencia de un centro de salud en Inglaterra. 
Sus resultados revelaron efectos negativos sobre el empleo de hombres y 
mujeres. De igual modo, Jay et al. (2013) estudiaron la prevalencia del 
tamaño corporal entre los residentes de las comunidades chinas. Sus resul-
tados mostraron que tanto hombres como mujeres son discriminados en 
el mercado laboral debido a su aspecto físico. Sin embargo, las críticas del 
instrumento perduran, puesto que si las personas comparten características 
con otros de su entorno (como los hábitos alimenticios y de salud), sería 
de esperar que compartieran también algunas de sus preferencias laborales, 
invalidando así al instrumento.

A la luz de lo arriba expuesto, proponer el uso de cualquiera de estas 
técnicas para identificar el efecto causal que la obesidad tiene sobre el empleo 
y los salarios podría llevar a resultados erróneos, puesto que hay variables no 
observables que afectan tanto a la obesidad como al empleo y a los salarios. 
De este modo, en el presente estudio intentaré estimar la relación existente 
entre la obesidad y el empleo y los salarios en el Perú, y me abstendré de 
proponer relaciones causales. Es cierto que dichas relaciones permiten a los 
investigadores establecer el impacto de un fenómeno dado, pero considero 
que nuestra aproximación al caso peruano es importante porque brinda 
indicios de los efectos que la obesidad tiene sobre los trabajadores, facili-
tando así el diseño de políticas de salud. Considero, asimismo, que el caso 
peruano es de interés puesto que se trata de un país de ingresos medios que 
ha experimentado un rápido crecimiento económico en las últimas décadas; 

5 Consúltese Beauchamp et al. (2011) con respecto al uso de datos genéticos en economía.
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no obstante, aún requiere de más políticas públicas que busquen transferir 
estos resultados macroeconómicos a su ciudadanía.

Estadística descriptiva

La figura 1 muestra la población peruana entre los 15 y los 65 años de edad 
por rangos de sexo y de IMC. Obtuve esta información de la encuesta ENA-
HO-CENAN para 2007–2011, la cual es representativa a nivel nacional, 
así como para las áreas urbanas y rurales del país. La encuesta toma medidas 
antropométricas de todos los miembros de la unidad doméstica, así como 
de la circunferencia abdominal e información sobre la actividad física (los 
miembros de 14 años o más) y los niveles de hemoglobina (niños menores 
de cinco años y mujeres de 12 a 49 años). Esta información se complementa 
con datos socioeconómicos acerca de los integrantes de la unidad doméstica.6

En general podemos ver que el 48% de los varones se encuentran en el 
rango del peso normal, en tanto que 42% de las mujeres lo están. El 40% 
de los hombres y el 38% de las mujeres pueden a su vez ser clasificados 
como con sobrepeso. Por último, el 12% de los varones sufre de obesidad, 
en tanto que lo mismo es cierto para el 20% de las mujeres. La proporción 
de la población con sobrepeso y obesidad disminuye a medida que el IMC 
va creciendo, pero este problema es más evidente entre las mujeres.

6 Consúltese INEI (2011).
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Figura 1 
IMC por sexo
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Nota: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. Hom-
bres y mujeres tenían 15–65 años. Los severamente obesos fueron incluidos con los obesos. N=45, 172.

La figura 2 muestra la envergadura de la participación en el mercado labo-
ral y los niveles salariales de varones y mujeres en distintos rangos del IMC. 
La figura a la izquierda muestra que, si bien el porcentaje de hombres que 
trabajan es más alto que el de las mujeres, ambos se comportan de distinto 
modo a medida que el IMC va subiendo. Entre los varones, el porcentaje 
sube hasta que alcanza el rango del sobrepeso (IMC entre 25 y 30), tras 
lo cual cae lentamente en el rango de la obesidad (IMC > 30). Entre las 
mujeres, la participación laboral solo sube en el rango normal (IMC entre 
20 y 25), tras lo cual cae rápidamente cuanto mayor sea el peso. Resulta 
además notable que, si bien la diferencia en la participación laboral entre 
varones y mujeres es de cinco puntos porcentuales en el rango normal del 
IMC, en el de la obesidad es de 15 puntos porcentuales.

En lo que respecta a los salarios, la figura a la derecha muestra la evo-
lución de los salarios mensuales (en logaritmos) en distintos rangos del 
IMC. El salario de las mujeres es más alto para comenzar y luego crece a 
una tasa más lenta que el de los varones, antes de finalmente alcanzar su 
máximo en el rango del sobrepeso. De este modo, el ingreso de las mujeres 
se incrementa en 10% entre el rango normal y el del sobrepeso, en tanto 
que en el de los varones el incremento es de 40%. El salario de las mujeres 
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asimismo disminuye de la categoría de sobrepeso a la de obesidad, no así 
el de los varones. En general, en el rango de la obesidad el salario de los 
hombres es 22% más alto que el de las mujeres.

Figura 2 
Resultados del mercado laboral y el IMC
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Nota: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. Los 
datos están restringidos a personas con observaciones válidas de 15–65 años de edad e IMC de 15 a 45. En 
el Panel A, N=45,172 (49.1% mujeres); en el Panel B, N=13,414 (35.9% mujeres). Definí 20 cuantiles 
de IMC por sexo para generar un gráfico LOWESS (usando factores de expansión en ambos paneles).

El cuadro 1 presenta las principales estadísticas descriptivas obtenidas 
con ENAHO-CENAN para 2007-2008, 2009-2010 y 2011. En general, 
para el periodo 2007-2011 tengo 45,172 personas entre los 15 y los 65 años 
de edad que pueden trabajar y para los cuales se tiene información acerca 
del IMC. De este total se considera que son trabajadores quienes cuentan 
con un ingreso válido (29.7%). En este sentido es importante mencionar 
que el estudio no consideró a las mujeres embarazadas, así como a aquellas 
con un IMC que no caía entre 15 y 45, para así hacer que los resultados 
fueran comparables con otros estudios.7 La columna (1) muestra que el 
IMC es ligeramente más alto para las mujeres (26.3) en comparación con 

7 Para más detalles acerca de las restricciones en la muestra consúltese el cuadro 2. En la literatura es 
una práctica común excluir a las mujeres embarazadas, considerando que su composición y peso 
corporal se ven afectados por el embarazo (Cawley, 2004; Atella et al., 2008; Wada y Tekin, 2010).
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los varones; sin embargo, el IMC es similar en hombres y mujeres cuando 
se restringe la muestra solo a aquellos que trabajan. Es interesante señalar 
que según los rangos de obesidad, en el caso de los que trabajan tenemos 
la proporción más alta de varones con sobrepeso (45.6%), mientras que 
en el de las mujeres las proporciones son similares a las de la columna (1).

Hago varias observaciones claves con respecto a las características de la 
muestra como la edad, el estatus marital, el área de residencia y si hablan 
una lengua indígena. La edad media es de 38 años, la cual cae a 36 cuando 
solo tenemos en consideración a los que trabajan. Del mismo modo, los 
porcentajes de personas casadas, de las que viven en las áreas rurales y de 
las que hablan una lengua indígena son más bajos tanto para varones como 
mujeres cuando la muestra queda limitada a quienes trabajan. Sin embargo, 
el porcentaje de problemas de salud en la unidad doméstica se incrementa 
cuando solo tenemos en cuenta a la muestra de trabajo.

Por último, la información acerca de la educación y el mercado laboral 
muestra que los años de escolaridad de los hombres que trabajan se incre-
menta en 1.3, en tanto que para las mujeres el alza es de 3.7 años. Cuando 
se trata de la participación en el mercado laboral, el 43.4% de los varones 
de la muestra y el 27.6% de las mujeres trabajan, siendo el número de horas 
trabajadas por semana más alto para ellos que para ellas. De igual modo, los 
varones ganan unos 263.4 soles adicionales al mes en comparación con las 
mujeres (aproximadamente US$ 80). Estas características se concentran entre 
los varones, tanto entre aquellas personas que trabajan a tiempo completo 
como en las actividades informales.

Cuadro 1 
Estadística descriptiva

Todos Restringido

(1) (2)

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

No. de observaciones 22,983 22,189 8,596 4,818

IMC 25.5 26.3 25.9 25.9

Desviación estándar 3.8 4.5 3.7 4.1

IMC ≤ 25 (%) 48.0 42.3 42.0 45.2

Sobrepeso (%) (25 < IMC ≤ 30) 40.2 38.1 45.6 40.1

Obeso y severamente obeso (%) (IMC > 30) 11.8 19.6 12.4 14.8

Circunferencia de la cintura (cm) 88.5 86.8 89.3 85.8

Desviación estándar 10.6 11.5 10.1 11.0

Edad (años) 37.9 38.1 36.4 36.1
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Casados (%) 65.3 60.1 64.8 46.7

Rural (%) 26.7 26.7 12.6 6.2

Habla una lengua indígena (%) 19.1 22.0 13.1 8.8

Problemas de salud (%) 53.1 53.0 55.7 57.7

Años de escolaridad 13.0 11.7 14.3 15.4

Al menos un título universitario (%) 16.3 13.3 22.4 30.4

Niños de 6–19 años que viven en el hogar (%) 52.3 54.3 51.2 46.0

Participación en la fuerza laboral (%) 43.4 27.6 100.0 100.0

Horas trabajadas por semana 47.6 42.6

Salario mensual (soles) 1,483.0 1,219.6

Empleo a tiempo completo (%) 89.2 82.6

Empleo informal (%) 49.5 45.4

Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. La 
columna 1 presenta datos para todas las personas con observaciones válidas para las variables empleadas; 
la columna 2 presenta datos solo para los trabajadores con observaciones válidas. El matrimonio incluye 
la convivencia. Problemas de salud alude a una historia familiar de enfermedades. Los salarios están 
dados en soles constantes de septiembre de 2019. Tiempo completo se refiere a al menos 30 horas de 
trabajo durante la semana referida. El trabajo informal está definido como trabajo sin acceso a servicios 
de cuidado de salud. La circunferencia de la cintura fue observada para el 77.7% de la muestra en la 
columna 1 y 78% en la columna 2.

Estrategia de identificación

Para analizar la relación entre la obesidad y el empleo y los salarios, calculé 
la Ecuación (1), en donde 𝑌𝑖 es el salario mensual (en logaritmos) o una 
variable dicótoma con la cual indica si la persona 𝑖 trabaja o no. 𝐵𝑀𝐼𝑖 es el 
indicador de obesidad y 𝑋𝑖 es un conjunto de covariables que incluyen la 
edad, la edad al cuadrado, los años de escolaridad, la experiencia laboral, la 
experiencia laboral al cuadrado, el número de hijos (si los hay) y variables 
dicótomas para: el área de residencia (ocho variables), área rural, año de 
la encuesta, la lengua indígena, si saben leer o escribir, el estatus marital 
y la formalidad o informalidad del empleo. También se incluyen variables 
relacionadas con las condiciones de salud de la persona o su estilo de vida, 
como por ejemplo: hipertensión, diabetes, enfermedades coronarias, cáncer, 
consumo de alcohol y uso del tabaco. Esta ecuación se calcula usando MCO, 
en donde el parámetro de interés (𝛽) mide la asociación entre el IMC y el 
mercado laboral. Es importante mencionar que los resultados presentados en 
la figura 2, así como la aplicación de la prueba RESET de Ramsey (1969), 
indican que el modelo es no lineal en el IMC; por lo tanto, este así como sus 
rangos (normal y por debajo del peso adecuado: IMC ≤ 25; sobrepeso: 25 < 
IMC ≤ 30; obeso: > 30), son tratados en la sección 5 conjuntamente con el 
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valor de los cuadrados. Además efectué la corrección del sesgo de selección 
propuesto por Heckman (1979) en el cálculo de la ecuación salarial.8

𝑌𝑖 = 𝛼 + 𝛽 ∗ 𝐵𝑀𝐼𝑖 +  𝛾 ∗ 𝑋𝑖 +  𝜇𝑖     (1)

Los resultados presentados en la Ecuación (1) muestran la relación 
promedio entre el IMC y la variable dependiente. Sin embargo, es posible 
que esta relación pierda mucha información relevante en la distribución de 
los salarios de los trabajadores. En otras palabras, el efecto que la obesidad 
tiene sobre los niveles salariales dentro de la población podría no seguir 
el mismo patrón entre aquellos con bajos ingresos que entre aquellos con 
un salario alto. De este modo, y siguiendo a Koenker y Bassett Jr. (1978), 
calculé la siguiente ecuación:

(𝑌𝑖|𝐵𝑀𝐼𝑖, 𝑋𝑖) = 𝛼 𝜃 +  𝛽𝜃 ∗ 𝐵𝑀𝐼𝑖 +  𝛾 𝜃 ∗ 𝑋𝑖     (2)

en donde la expresión a la izquierda muestra que la regresión se efectuó 
en el 𝜃o cuantil de la distribución de la variable dependiente. Así, 𝛽𝜃 mide 
el efecto que el IMC tiene sobre los salarios en distintos puntos de la dis-
tribución condicional de 𝑌𝑖.

Resultados

El cuadro 3 muestra los resultados de los MCO con respecto a la relación 
entre el IMC y el empleo entre hombres y mujeres.9 El panel A presenta 
un cálculo similar a la Ecuación (1), que muestra que para ambos sexos, el 
IMC tiene una relación negativa con la probabilidad de estar empleado. 
Sin embargo, este resultado no es significativo en el caso de los varones. 
Para las mujeres, un incremento de una unidad en el IMC está relacionado 
con una reducción de 0.3 puntos porcentuales (pp.) en la probabilidad 
de estar empleada. Dadas las características no lineares discutidas en la 
sección anterior, los paneles B y C buscan captar dichos efectos. Para dicho 
fin, el panel B suma el cuadrado del IMC para mostrar la curvatura en la 
regresión. Los resultados muestran que, si bien hay evidencias de una forma 
cóncava en la relación entre el IMC y el empleo en ambos sexos, esto solo 
resulta significativo en el caso de los varones. En este sentido, el IMC tiene 

8 Register y Williams (1990) y Colchero y Bishai (2012) emplearon una estrategia similar para los 
Estados Unidos y Filipinas, respectivamente.

9 Como obtuve los mismos resultados cuando controlaba el número de hijos, no incluí esta variable 
en las regresiones principales para así no restringir la muestra (véase el cuadro 1). No obstante, los 
cuadros 6 y 7 muestran los resultados de distintos grupos de personas. Para los resultados detalla-
dos consúltense los cuadros A1 a A6 en el apéndice en línea.
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un efecto positivo sobre la probabilidad de estar empleado en el extremo 
inferior de la distribución del IMC (un incremento de 2.9 pp), y luego un 
efecto negativo significativo en el extremo superior (-0.1 pp).10 El panel C 
analiza los efectos que el IMC tiene para los rangos de sobrepeso y obesidad 
en relación con el rango normal. En el caso de los varones, el paso del rango 
de peso normal al de sobrepeso no tiene ningún efecto significativo sobre la 
probabilidad de estar empleado; sin embargo, pasar a la obesidad arroja una 
reducción de 4.9 pp en la probabilidad de estar empleado en comparación 
con el rango normal. En el caso de las mujeres la penalidad es más clara; 
tanto el sobrepeso como la obesidad reducen la probabilidad del empleo 
(-1.4 pp y -4.3 pp, respectivamente).

Estos resultados muestran que —en el caso peruano— la relación entre 
la obesidad y la probabilidad de estar empleado varía según el sexo. Entre 
los varones, el efecto negativo solo se observa dentro del rango del IMC de 
la obesidad, en tanto que entre las mujeres la penalidad del empleo se da 
siempre que se supera el rango normal del IMC. Cuando se compara estos 
resultados con la literatura internacional, los resultados para los varones son 
similares a los que obtuvieran Johansson et al. (2009) y Campos-Vazquez 
y Nuñez (2019) para Finlandia y México, respectivamente, en la medida 
en que el efecto que la obesidad tiene sobre el empleo es negativo mas no 
significativo. Para las mujeres, los valores obtenidos son similares a los que 
Johansson et al. (2009) encontraron para Finlandia, Caliendo y Gehrsitz 
(2016) para Alemania, Greve (2008) para Dinamarca, Asgeirsdottir (2011) 
para Islandia, y Han et al. (2009) para las mujeres hispanas en los Estados 
Unidos.

Cuadro 3 
Resultados sobre el empleo

Hombres Mujeres

Panel A

IMC -0.002 -0.003***

(0.001) (0.001)

N 22,983 22,189

R-2 adj. 0.452 0.533

Panel B

IMC 0.029*** 0.003

(0.010) (0.007)

10 Véase la figura 2.
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IMC al cuadrado -0.001*** -0.000

(0.000) (0.000)

N 22,983 22,189

R-2 adj. 0.453 0.533

Panel C

Sobrepeso -0.003 -0.014*

(0.010) (0.008)

Obeso -0.049*** -0.043***

(0.013) (0.010)

N 22,983 22,189

R-2 adj. 0.453 0.533

Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Los errores robustos de la desviación estándar figuran entre paréntesis. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. 
Ambas regresiones incluyen a las siguientes variables: edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas del 
área rural, área geográfica, año de la encuesta, hablan una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, 
empleo formal, asisten a una escuela pública o privada, variables de problemas de salud, experiencia y 
experiencia al cuadrado.

El cuadro 4 muestra la relación existente entre el IMC y el salario men-
sual, expresada en logaritmos.11 La columna 1 considera un modelo similar 
al que se presenta en el cuadro 3, en tanto que las columnas 2 y 3 añaden 
un paso previo al corregir el sesgo de selección según el criterio de Heckman 
(1979). La columna 3 incorpora a la ecuación de selección la edad media de 
los niños de entre 6 y 19 años que viven en la unidad doméstica, de modo 
tal que la muestra queda restringida a aquellos trabajadores que cumplen 
estas características.

El panel A muestra que en todos los casos el IMC se relaciona positiva-
mente con el salario de los varones y negativamente con el de las mujeres. 
Debe señalarse que todos los valores obtenidos son estadísticamente sig-
nificativos. En este sentido, un incremento de una unidad en el IMC está 
asociado con un alza en el salario mensual de los hombres de 1.3% (US$ 
5.8 en septiembre de 2019), en tanto que el salario mensual de las mujeres 
cae en 0.8%, esto es en US$ 2.9 menos al mes. En las columnas 2 y 3 se 
rechazó la prueba de Wald (de la independencia de las ecuaciones en el 
modelo de la selección).

Los paneles B y C buscan captar los efectos no lineares de la relación 
existente entre obesidad y salarios. En el caso del panel B, la incorporación 

11 Para la información completa acerca de las regresiones consúltense los cuadros A7 a A12 en el 
apéndice en línea.
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del IMC al cuadrado mostró no ser significativa en ninguna de las especifi-
caciones. El panel C usa variables dicótomas para analizar el efecto del IMC 
según los rangos. En el caso de los varones, el cambio del rango normal del 
IMC al rango de sobrepeso tiene una relación positiva con los salarios (un 
incremento de 4% en el salario mensual, o de US$18 al mes en promedio). 
Este efecto es aún mayor en el rango de la obesidad, en donde los salarios 
se incrementan entre 12% y 13% (US$ 56.3 al mes, en promedio). Para las 
mujeres, en cambio, el paso del rango normal del IMC al del sobrepeso está 
asociado con una pérdida salarial de 5% (US$ 18.5), en tanto que hay una 
pérdida de alrededor de 9% (US$ 33.3 al mes en promedio) en el rango de 
la obesidad. Si bien es cierto que en la columna 3 quedan ciertos signos, los 
resultados no son significativos, lo que podría explicarse con la restricción 
de la muestra al incorporarse un instrumento en la ecuación de selección.

En general, los resultados en los salarios muestran un patrón similar al 
que se observara en el caso del empleo, esto es, el incremento en el IMC se 
encuentra asociado con una mejora en el salario de los varones (4.8% en 
desviaciones estándares), en tanto que para las mujeres hay una penalidad 
que va creciendo a medida que se alejan del rango normal del IMC (-3.3% 
en desviaciones estándares). Entre las mujeres, la reducción del salario debida 
a la obesidad es comparable a una pérdida de 0.63 años de escolaridad, en 
tanto que para los varones el resultado es comparable a 1.05 años adicionales 
de escolaridad. La comparación con la literatura internacional revela que 
los valores obtenidos para los hombres caen cerca de los que Lundborg et 
al. (2014) observaran para estos entre los 34 y 49 años de edad en Esta-
dos Unidos, y los de García y Quintana-Domeque (2009) en el caso de 
Bélgica. En particular, la magnitud del efecto se acerca más al de García y 
Quintana-Domeque (2009) (3.9% en desviaciones estándares). En el caso 
de las mujeres, los efectos negativos sobre el salario y el salario por hora se 
encuentran en Han et al. (2011), Han et al. (2009) Cawley et al. (2005), 
Sabia y Rees (2012), y Cawley (2004) para el caso de los Estados Unidos; en 
Brunello y d’Hombres (2005, 2007), García y Quintana-Domeque (2009) 
y Caliendo y Gehrsitz (2016) para el caso de Europa; y en Campos-Vazquez 
y Nuñez (2019) para México. La magnitud del efecto encontrado cae cerca 
del que detectaran García y Quintana-Domeque (2009).
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Cuadro 4 
Resultados para los salarios mensuales (en logs.)

(1) (2) (3)

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Panel A

IMC 0.013*** -0.008*** 0.013*** -0.008*** 0.013*** -0.008**

(0.003) (0.003) (0.003) (0.003) (0.005) (0.004)

N 8,596 4,818 8,596 4,818 3,187 1,691

R-2 adj. 0.425 0.481

Prueba de Wald 88.40 4.343 23.89 24.18

P-val 0.000 0.037 0.000 0.000

Panel B

IMC 0.027 -0.016 0.016 -0.012 0.008 -0.008

(0.023) (0.021) (0.022) (0.022) (0.053) (0.033)

Imc al cuadrado -0.000 0.000 -0.000 0.000 0.000 -0.000

(0.000) (0.000) (0.000) (0.000) (0.001) (0.001)

N 8,596 4,818 8,596 4,818 3,187 1,691

R-2 adj. 0.425 0.481

Prueba de Wald 89.98 4.442 26.03 24.19

P-val 0.000 0.035 0.000 0.000

Panel C

Sobrepeso 0.039* -0.049* 0.040** -0.050* 0.020 -0.028

(0.020) (0.026) (0.020) (0.026) (0.032) (0.047)

Obesidad 0.119*** -0.094*** 0.133*** -0.102*** 0.120** -0.046

(0.031) (0.028) (0.031) (0.028) (0.049) (0.046)

N 8,596 4,818 8,596 4,818 3,187 1,691

R-2 adj. 0.423 0.481

Prueba de Wald 87.87 4.840 23.43 22.16

P-val 0.000 0.028 0.000 0.000

Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Los errores estándares robustos aparecen entre paréntesis. Los salarios están dados en soles peruanos de 
septiembre de 2019. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. Ambas regresiones incluyen las siguientes variables: 
edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas del área rural, área geográfica, año de la encuesta, hablan 
una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, empleo formal, asisten a una escuela pública o pri-
vada, variables de problemas de salud, experiencia y experiencia al cuadrado. La columna 1 no corrige 
el sesgo de selección, la columna 2 sí lo corrige pero no incluye una variable adicional en la ecuación 
de selección; la columna 3 incluye la edad media de los hijos de 6 a 19 años que viven en la unidad 
doméstica como instrumento en la ecuación de selección.
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El cuadro 5 muestra los resultados de la relación entre el IMC y el sala-
rio según los cuantiles.12 Para los varones, el panel A muestra que el efecto 
positivo que el IMC tiene sobre el salario mensual se mantiene significativo 
y tiende a incrementarse cuando avanzamos en la distribución del ingreso 
salarial. En lo que se refiere al uso del IMC y el IMC al cuadrado (panel B), la 
relación es negativa y significativa en los cuantiles de 0.15 y 0.5, siendo estos 
valores cercanos a cero. El panel C muestra que el efecto positivo que el IMC 
tiene sobre el salario de los varones muestra comportamientos diferentes 
según el lugar en la distribución del ingreso. De este modo vemos que en el 
cuantil inferior, el sobrepeso tiene una relación positiva mas no significativa 
con el salario, en tanto que la obesidad (en relación con el rango normal del 
IMC) guarda una relación positiva y significativa. En los cuantiles superiores, 
la relación entre el IMC y los salarios es positiva y significativa, y lo va siendo 
cada vez más a medida que los niveles de ingreso van subiendo. En el caso 
de las mujeres, el panel A muestra que la relación negativa entre el IMC y 
los salarios se concentra en la parte alta de la distribución del ingreso. Sin 
embargo, el panel C muestra un comportamiento diferente puesto que el 
sobrepeso se encuentra asociado negativa (y significativamente) solo en el 
extremo inferior de la distribución, en tanto que la obesidad tiene efectos 
negativos y significativos en el extremo superior.

En general, estos resultados muestran, una vez más, que la obesidad 
está relacionada de modo positivo con el salario de los varones, y que dicha 
asociación se hace más fuerte a medida que nos desplazamos a lo largo 
de los cuantiles de ingreso. Este fenómeno no se repite entre las mujeres, 
para las cuales la penalidad salarial se concentra en la parte superior de 
la distribución del ingreso y entre quienes se hallan dentro del rango de 
obesidad del IMC. Es importante señalar que el efecto negativo hallado en 
las mujeres podría estar asociado con otros factores no observables como 
el aspecto, la discriminación y el entorno social, entre otros (Gortmaker et 
al., 1993; Loh, 1993; Mitra, 2001; Campos-Vázquez y González, 2020). 
De este modo, si bien estos resultados nos dan un indicio de los diferentes 
efectos existentes entre varones y mujeres, el análisis más detallado de dichos 
efectos sobre los salarios y su relación con la obesidad habrá de esperar a 
futuras investigaciones.

12 Se hizo el mismo procedimiento corrigiendo por selección, tal como lo propusiera Buchinsky 
(2002). En todos los casos los valores y signos fueron similares a los que se obtuvieron en el cuadro 
5, pero no fueron significativos.
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Resultados en subgrupos

El cuadro 6 muestra la relación existente entre el IMC y el estatus del empleo 
de varones y mujeres según su estado marital y zona de residencia (rural o no 
rural).13 La segunda columna (casados) muestra que el IMC está relacionado 
negativa y significativamente con la probabilidad de estar empleados tanto 
para el caso de los varones como de las mujeres (-0.3 pp). Según los rangos 
del IMC (panel B), el efecto se concentra dentro del rango de obesidad en 
el caso de los varones, en tanto que el efecto es evidente tanto en los rangos 
de sobrepeso como de obesidad en el de las mujeres. Cuando se trata de 
personas no casadas, el efecto no es significativo entre los varones, en tanto 
que solo hay uno negativo y significativo en las mujeres dentro del rango 
de obesidad del IMC (-5.3 pp).

Según el área de residencia rural o urbana (columnas 4 y 5), una relación 
positiva con la probabilidad de ser empleado se observa solo en el caso de 
los varones que viven en las áreas rurales (0.3 pp). En las áreas no rurales, 
la relación resulta negativa tanto para los varones como para las mujeres, 
siendo la magnitud de los efectos sumamente parecida. En las áreas no 
rurales, la relación resulta negativa tanto para los varones como para las 
mujeres, siendo la magnitud de los efectos bastante similar. En general, 
estos resultados coinciden con los que aparecen en el cuadro 3, en donde 
se observa una relación negativa entre el IMC y la probabilidad de estar 
trabajando, pero principalmente entre las mujeres y en particular entre las 
que están casadas y viven en las áreas rurales.

Cuadro 6 
Resultados sobre el empleo por grupos

Casados Solteros Rural No rural

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Panel A

IMC -0.003** -0.003*** 0.000 -0.002 0.003** 0.001 -0.003** -0.004***

(0.001) (0.001) (0.002) (0.002) (0.002) (0.001) (0.001) (0.001)

N 15,461 13,944 7,522 8,245 9,089 8,764 13,894 13,425

R-2 adj. 0.531 0.621 0.310 0.427 0.382 0.302 0.423 0.515

Panel B

Sobrepeso -0.002 -0.020** -0.009 -0.001 0.017 0.005 -0.017 -0.023*

(0.011) (0.009) (0.018) (0.015) (0.012) (0.007) (0.012) (0.012)

Obesidad -0.051*** -0.035*** -0.042 -0.053** -0.024 0.012 -0.056*** -0.056***

13 No se incluyó al IMC y su valor al cuadrado en las tablas de esta sección porque los valores no eran 
estadísticamente significativos.
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(0.015) (0.011) (0.029) (0.021) (0.020) (0.012) (0.015) (0.013)

N 15,461 13,944 7,522 8,245 9,089 8,764 13,894 13,425

R-2 adj. 0.532 0.621 0.310 0.428 0.382 0.302 0.424 0.516

Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. Los 
errores estándares robustos aparecen entre paréntesis. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. Ambas regresiones 
incluyen las siguientes variables: edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas del área rural, área geográ-
fica, año de la encuesta, hablan una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, empleo formal, asisten 
a una escuela pública o privada, variables de problemas de salud, experiencia y experiencia al cuadrado.

En los cuadros 7 y 8 vemos un análisis similar del salario mensual. En el caso 
de quienes trabajan en el sector formal (columna 2), el IMC está relacionado 
con un incremento en el salario de los varones (1.4%) y una disminución en 
el de las mujeres (-1.2%). En ambos casos los valores son estadísticamente 
significativos. Sin embargo, esta relación se concentra en el rango de obesidad 
del IMC (panel B). Si comparamos estos resultados con los de quienes trabajan 
en el sector informal (columna 3), la relación positiva entre obesidad y salario 
se mantiene en el caso de los varones, con magnitudes sumamente similares. 
Sin embargo, en el caso de las mujeres, se mantienen los signos encontrados, 
pero no son estadísticamente significativos. En lo que respecta al estatus marital 
y el área de residencia (rural o urbana), los resultados se mantienen, esto es, 
efectos positivos en el caso de los varones y negativos en el de las mujeres.

Cuadro 7 
Resultados sobre los salarios mensuales (en logs.)

Formal Informal Casado Soltero

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Panel A

IMC 0.014*** -0.012*** 0.011*** -0.005 0.012*** -0.008** 0.014*** -0.007*

(0.004) (0.004) (0.003) (0.004) (0.004) (0.004) (0.004) (0.004)

N 4,145 2,690 4,451 2,128 5,685 2,337 2,911 2,481

R-2 adj. 0.222 0.297 0.188 0.133 0.393 0.506 0.430 0.446

Panel B

Sobrepeso 0.046 -0.062 0.030 -0.043 0.031 -0.022 0.055* -0.057

(0.033) (0.038) (0.023) (0.035) (0.026) (0.040) (0.032) (0.035)

Obesidad 0.120*** -0.145*** 0.100*** -0.043 0.115*** -0.076* 0.114** -0.100**

(0.046) (0.039) (0.039) (0.040) (0.039) (0.039) (0.045) (0.040)

N 4,145 2,690 4,451 2,128 5,685 2,337 2,911 2,481

R-2 adj. 0.220 0.298 0.185 0.132 0.392 0.505 0.426 0.447

Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Los errores estándares robustos aparecen entre paréntesis. Los salarios están dados en soles peruanos de 
septiembre de 2019. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. Ambas regresiones incluyen las siguientes variables: 
edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas del área rural, área geográfica, año de la encuesta, hablan 
una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, empleo formal, asisten a una escuela pública o 
privada, variables de problemas de salud, experiencia y experiencia al cuadrado.
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Cuadro 8 
Resultados sobre los salarios mensuales (en logs.)

Rural No rural

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Panel A

IMC 0.015*** 0.003 0.013*** -0.008***

(0.005) (0.005) (0.003) (0.003)

N 1,799 583 6,797 4,235

R-2 adj. 0.418 0.526 0.396 0.472

Panel B

Sobrepeso 0.038 0.010 0.037 -0.048*

(0.030) (0.046) (0.023) (0.028)

Obesidad 0.177*** 0.036 0.110*** -0.101***

(0.054) (0.062) (0.033) (0.030)

N 1,799 583 6,797 4,235

R-2 adj. 0.417 0.525 0.394 0.472

Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Los errores estándares robustos aparecen entre paréntesis. Los salarios están dados en soles peruanos de 
septiembre de 2019. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. Ambas regresiones incluyen las siguientes variables: 
edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas de área rural, área geográfica, año de la encuesta, hablan 
una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, empleo formal, asisten a una escuela pública o 
privada, variables de problemas de salud, experiencia y experiencia al cuadrado.

Las figuras 3 a 8 del apéndice muestran la relación existente entre el 
IMC y el salario mensual en distintos puntos de la distribución salarial. 
En general, la relación positiva entre el IMC y el salario de los varones se 
mantiene y tiende a subir junto con los niveles de ingreso. Esta tendencia 
vale para cada uno de los subgrupos estudiados. En el caso de las mujeres, la 
relación negativa se mantiene pero varía entre los cuantiles del ingreso. En 
este sentido, dicha relación tiene una forma de U invertida entre aquellos 
que trabajan en el sector formal y están casados (figuras 3 y 5); en otras 
palabras, el efecto negativo es mayor en los cuantiles inferior y superior. 
Futuros estudios de esta relación podrían ayudar a explicar si dichos resul-
tados están relacionados con una discriminación de las mujeres, o con una 
autoselección en los extremos de la distribución del ingreso. De otro lado, 
las figuras 4, 6 y 8 muestran que el efecto negativo se incrementa a lo largo 
de la distribución del ingreso, en comparación con aquellos que trabajan 
en el sector informal, son solteros o viven en áreas no rurales. Por último, 
en el caso de las mujeres de las áreas rurales el efecto es constante a lo largo 
de varios cuantiles de ingreso.
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Conclusiones

El Perú es un país de ingresos medios que ha mostrado un notable creci-
miento económico en las últimas décadas. Sin embargo, persisten los pro-
blemas de un sistema de salud fragmentado (Jumpa et al., 2003; Seinfeld 
et al., 2013) en el cual solo el 30% de la fuerza laboral cuenta con acceso 
a los beneficios del sistema formal (Jaramillo y Sparrow, 2014). Dado este 
contexto, el presente estudio buscó calcular la relación existente entre la 
obesidad y el empleo y los salarios en la fuerza laboral peruana. Utilizando 
datos provenientes de las encuestas ENAHO-CENAN para el periodo 
2007-2011, hallé que el 48% de los trabajadores varones están en el rango 
normal del IMC, en tanto que el 42% de las mujeres caen en esta misma 
categoría. A su vez encontré que el 40% de los varones y el 38% de las 
mujeres tienen sobrepeso, mientras que el 12% de los hombres y el 20% 
de las mujeres son obesos.

Observé de igual modo distintos comportamientos en la participación 
de hombres y mujeres en el mercado laboral cuanto más alto era el IMC. 
Entre los varones, el porcentaje sube hasta alcanzar el rango del sobrepeso, 
tras lo cual cae lentamente en el de obesidad (figura 2). Entre las mujeres, 
la participación laboral subió solo en el rango normal, cayendo luego rápi-
damente al elevarse el IMC. En lo que respecta al salario, el de las mujeres 
era más alto que el de los varones en el rango normal del IMC, subiendo 
luego a una tasa más lenta que el de los hombres. De este modo, el ingreso 
de las mujeres subió en 10% entre el rango normal y el de sobrepeso, en 
tanto que en el caso de los varones el incremento fue de 40%. Del mismo 
modo, aunque los salarios de las mujeres se reducen dentro del rango de 
sobrepeso al de obesidad, lo mismo no sucede en el caso de los hombres. 
En general, dentro del rango de obesidad, los salarios de los varones son 
22% más altos que los de las mujeres.

Aunque el estudio solo buscó encontrar asociaciones y no efectos cau-
sales, la aplicación de MCO y regresiones de los cuantiles mostraron que 
un incremento de una unidad en el IMC tiene una relación negativa con la 
probabilidad de que las mujeres trabajen (-0.3 pp en promedio), en particu-
lar entre las que están casadas y las que viven en zonas urbanas. En el caso 
de los varones, solo aquellos dentro del rango de obesidad mostraron una 
relación negativa (-4.9 pp). De otro lado, un incremento de una unidad en 
el IMC se encuentra asociado con una reducción de 0.8% en los salarios de 
las mujeres (US$ 2.9 en promedio). Así, el paso del rango normal del IMC 
al de sobrepeso se encuentra asociado con una pérdida salarial de 5% (US$ 
18.5), en tanto que en el rango de obesidad hay una pérdida de alrededor de 
9% (US$ 33.3). En el caso de los varones, el efecto es positivo y significativo 
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(US$ 5.8 adicionales) en la mayoría de los subgrupos analizados. Observé 
que el cambio del rango normal del IMC al de sobrepeso mantiene una 
relación positiva con los salarios (4% de incremento en el salario mensual, 
o US$ 18). Este efecto es aún mayor en el rango de obesidad, en donde los 
salarios se incrementan entre 12% y 13% (US$ 56.3)

Estos resultados están cerca de los que se tuvieron para otros países, tanto 
en su magnitud como en términos del persistente efecto negativo sobre 
las mujeres. Futuros estudios debieran concentrarse no solo en analizar la 
posible causalidad de los resultados obtenidos, sino también en establecer 
si la penalidad salarial observada entre las mujeres podría deberse a efectos 
discriminadores sobre su aspecto, o a una autoselección en el mercado 
laboral. Además, es poco lo que sabemos acerca de esta relación en el sector 
informal. Considerando que este sector da cuenta de una parte tan grande 
de la economía peruana, los experimentos de campo podrían echar luz sobre 
este tema y analizar cómo es que las respuestas conductuales cambian con 
respecto a las variaciones en el aspecto físico y la salud.
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Apéndice

Cuadro 2 
Restricción de la muestra

Muestra inicial 146,037

Trabajadores entre 15 y 65 años 65,614

Altura y peso ambas válidas 49,091

No embarazadas 48,474

15 <= IMC <= 45 48,400

Salario mensual > = 250 45,172

Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Solamente se incluyó a personas con una altura de entre 1 y 2.2 metros y un peso entre 20 y 220 kg. 
Los salarios están dados en soles constantes de septiembre de 2019.

Figura 3 
Salarios mensuales en el sector formal
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Figure 4 
Salarios mensuales en el sector informal
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Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Los errores estándares robustos aparecen entre paréntesis. Los salarios están dados en soles peruanos de 
septiembre de 2019. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. Ambas regresiones incluyen las siguientes variables: 
edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas del área rural, área geográfica, año de la encuesta, hablan 
una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, empleo formal, asisten a una escuela pública o 
privada, variables de problemas de salud, experiencia y experiencia al cuadrado. 
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Figure 5 
Salarios mensuales en casados
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Figure 6 
Salarios mensuales entre solteros
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Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Los errores estándares robustos aparecen entre paréntesis. Los salarios están dados en soles peruanos de 
septiembre de 2019. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. Ambas regresiones incluyen las siguientes variables: 
edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas del área rural, área geográfica, año de la encuesta, hablan 
una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, empleo formal, asisten a una escuela pública o 
privada, variables de problemas de salud, experiencia y experiencia al cuadrado.
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Figure 7 
Salarios mensuales en áreas rurales
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Figura 8 
Salarios mensuales en áreas no rurales
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Notas: cálculos propios efectuados por el autor empleando datos de ENAHO-CENAN 2007–2011. 
Los errores estándares robustos aparecen entre paréntesis. Los salarios están dados en soles peruanos de 
septiembre de 2019. ***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1. Ambas regresiones incluyen las siguientes variables: 
edad, edad al cuadrado, variables dicotómicas del área rural, área geográfica, año de la encuesta, hablan 
una lengua indígena, saben leer y escribir, casados, empleo formal, asisten a una escuela pública o 
privada, variables de problemas de salud, experiencia y experiencia al cuadrado.


